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La construcción de la identidad competitiva del niño  

que práctica fútbol prebenjamín
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Resumen

La vorágine de actividades extraescolares como el fútbol entre los escolares ha implicado nuevas maneras de capitalizar 
los aprendizajes que se promueven, con implicaciones sobre su autoestima. Este estudio tiene por objetivo comprender las 
implicaciones que tiene para el joven deportista su participación en este escenario, en el que asume un rol especí�co en el 
microsistema del equipo, sobre la construcción de su identidad. Se aplica un diseño de estudio de caso, modalidad etno-
grá�ca, a través de la observación participante de 10 equipos de fútbol prebenjamín durante un curso escolar y entrevistas 
semiestructuradas con sus maestros. El análisis de los datos cualitativos evidencia que el rol que los jugadores asumen 
incipientemente en sus equipos de fútbol se orienta hacia el rendimiento y tiene implicaciones en su autoestima. Las ex-
pectativas del entorno adulto afectan al modo en el que se evalúa el éxito personal de cada jugador según su rol. Se discute 
sobre la pertinencia de repensar el modo en el que se ofrecen las prácticas formativo-deportivas en el deporte escolar a 
�n de que las expectativas converjan con el potencial particular de cada niño. La sensibilización adulta es indispensable.
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El fútbol escolar organizado ha adquirido una gran rele-
vancia social y formativa entre las actividades extraesco-
lares (Dorado, Paramio y Almagro, 2016). Familias, clubes 
y niños depositan esfuerzos, ilusiones y expectativas en un 
escenario deportivo que posee un potencial formativo no 
formalizado (Merino, Arraiz y Sabirón, 2017). Las implica-
ciones que esta actividad posee sobre los participantes es-
tán siendo foco de interés emergente, dado que la actividad 
física aporta claves interpretativas de interés en la construc-
ción de su identidad personal y da posibilidades de facilitar 
un cambio en el autoconcepto; sin embargo, un desarrollo 
inapropiado puede motivar capítulos de infravaloración e, 
incluso, de ansiedad (García y García, 2006). El autocon-
cepto no sólo se de�ne en una dimensión física, sino que 
padres y otros agentes educativos ejercen un papel clave 
para la construcción global del autoconcepto. Gracias a la 
naturaleza no formal del escenario, su presencia es inhe-
rente. Los familiares contribuyen positivamente al propio 
futuro de los niños, en tanto que generan expectativas de 
vida en torno a las creencias implícitas del escenario. Por 
tanto, esta nueva forma de competición temprana refuer-
za los peligros de ‘no llegar al nivel’, en una edad que vive 
ajena a la comprensión profunda de la competencia (Le-
vey, 2013). Los jugadores que no evidencien el rendimiento 
competitivo que se demanda en el equipo pueden excluirse 
implícitamente, reduciendo su participación y contribu-
yendo a la construcción de su autoestima (Veroz, 2015). 

En sentido opuesto, la superación adecuada de etapas 
cronológicas, en solidaridad con la pertenencia a un equi-

po, se incorpora a su autoconcepto un sentido de creci-
miento exitoso, indisociable a la contribución positiva de 
su autoestima (Fernández, Yagüe, Molinero, Márquez y 
Salguero del Valle, 2014). La competencia percibida, como 
dimensión dinámica del autoconcepto físico, y la autocon-
�anza son variables del autoconcepto que aumentan con-
forme el nivel de la competición se incrementa, así como 
las experiencias en entornos de logro (Usán, Salavera, Mu-
rillo y Megías, 2016). La competencia percibida se asocia a 
un estado positivo en la iniciación escolar y puede indicar 
cierta adherencia a la práctica deportiva y al club de fútbol 
en el que se participa (Navarrón, Godoy, Vélez, Ramírez y 
Jiménez, 2017).

Bourdieu (1997) revaloriza la importancia de unas 
expectativas compartidas por los participantes de un mis-
mo campo deportivo. La convergencia sobre ellas facilita 
la capitalización de habitus re"exivos y deliberados entre 
los miembros del campo microsocializador. Sin embargo, 
la falta de unidad sobre las expectativas que los familiares 
de un mismo equipo atribuyen al fútbol puede acarrear que 
el aprendizaje que se promueve quede inconexo respecto a 
las bienintencionadas pretensiones iniciales, en las que atri-
buyen un sentido formativo no orientado hacia el rendi-
miento competitivo en edad prebenjamín (Merino, Arraiz 
y Sabirón, 2016). 

Al respecto, Montero (2013) reivindica que es necesa-
rio fomentar un acercamiento entre las expectativas ver-
tidas en el deporte escolar y posibilidades de promoción, 
a �n de ofrecer una educación controlada, intencionada y 
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ajustada a las posibilidades potenciales del niño. Advierte la 
necesidad de establecer una re�exión sobre las expectativas 
mediatizadas a través del fútbol de alto rendimiento, pues 
es muy escaso el porcentaje de jugadores que alcanzan la 
categoría. En categorías iniciales del fútbol base se ha de-
mostrado que el rendimiento competitivo se potencia más 
en los jugadores con mayores aptitudes (Merino, Sabirón 
y Arraiz, 2015; Veroz, 2015); si bien, el sesgo de la edad 
relativa provoca desfases biológicos, que redundan en una 
diferencia de potencial competitivo (Prieto, Pastor, Serra y 
González, 2015; Salinero, Pérez, Burillo y Lesma, 2013). El 
abandono de los jugadores de maduración tardía se amplía 
cuando la especialización deportiva es temprana (LaPrade 
et al., 2016). 

Toral, Vicente y García (2004) consideran que es alar-
mantemente signi�cativa la cantidad de abandono deporti-
vo en edad escolar. El mayor índice se da en los adolescen-
tes de las familias que obligan la actividad física, en vez de 
animar a su práctica, y en los jóvenes futbolistas cuya moti-
vación hacia la práctica deportiva es extrínseca y orientada 
al ego (Fernández et al., 2014; Isorna, Ruiz y Rial, 2013). 
Ommundsen y Vaglum (1991) relacionan las atribuciones 
internas y estables en las experiencias de fracaso con una 
baja autoestima del joven futbolista, de lo que emerge un 
cuidado del entorno adulto por reciclar estilos atribuciona-
les perniciosos para el niño.

Desde este planteamiento inicial, se articula la pregun-
ta de investigación que guía el estudio: ¿cómo afecta la par-
ticipación temprana en un deporte competitivo a la cons-
trucción de la identidad personal? Sobre ella se desprende 
la concreción de dos objetivos, sobre los que se emprende 
la investigación: comprender las implicaciones que posee 
sobre la identidad de los escolares su participación en un 
deporte escolar competitivo e indagar sobre la capitaliza-
ción subjetiva que se deriva de adquirir un rol en un micro-
sistema deportivo.

Método

El trabajo de investigación se concreta en un diseño de 
estudio de caso de modalidad etnográ�ca (Sabirón, 2006) 
que utiliza la observación participante y las entrevistas cua-
litativas semiestructuradas. La selección de la observación 
participante responde al interés por comprender el proceso 
formativo desde la mirada del joven deportista, mientras 
que se opta por las entrevistas para acceder a los maestros 
de los colegios y conocer la transferencia de aprendizajes al 
ámbito formal.

La observación participante se desarrolla durante una 
temporada completa de fútbol prebenjamín, niños de seis 
y siete años, donde el investigador adquiere un rol como 
participante-como-observador (Angrosino, 2012), dado 
que se suscribe un compromiso tácito por el buen ejercicio 
de los equipos en los que se participa y se desarrolla una 
pertenencia activa (Adler & Adler, 1994), implicándose en 
las actividades esenciales de los equipos de manera regular. 

La entrevista semiestructurada permite dirigir el tema de 
la conversación hacia el núcleo de interés del investigador, 
acotando la divergencia de las entrevistas abiertas, pero sin 
perder la mirada etnográ�ca por comprender desde el mar-
co referencial del entrevistado coproduciendo un conoci-
miento nuevo (Kvale, 2011). 

El estudio de caso de modalidad etnográ�ca implica 
una fase de restitución al campo, donde se devuelven los 
resultados a los participantes para la mejora en la práctica 
educativa. Asimismo, se atiende a la ética a través del con-
sentimiento informado de los adultos y la con�dencialidad 
en las citas del trabajo de campo.

Participantes

En el estudio participan 101 escolares (96 niños y 5 niñas) 
que practican fútbol prebenjamín en 10 equipos diferen-
tes, con 10 entrenadores (todos varones). Se trata de una 
selección gradual del muestreo teórico que trata de abar-
car el espectro de las diferentes naturalezas de equipos de 
fútbol prebenjamín bajo criterios de relevancia, no de re-
presentatividad (Flick, 2007). Se considera la participación 
de los asistentes con regularidad al escenario -a�cionados, 
organizadores y árbitros- y las entrevistas con 21 maestros 
de los colegios de los jugadores (15 mujeres y un varón). 
El estudio no tiene el anhelo de la representatividad esta-
dística, sino de la comprensión profunda del caso que se 
estudia (Stake, 1999), bajo el criterio de su utilidad para la 
transferibilidad.

Instrumentos

Durante el trabajo de campo, el investigador utilizó esen-
cialmente dos instrumentos: un diario de campo para el 
trabajo de campo de la observación participante y una gra-
badora para el registro de las entrevistas.

En el diario de campo se iba recogiendo manualmente 
cada una de los diálogos intencionados y las triangulacio-
nes con los participantes en el estudio, que daban lugar a 
datos de dos naturalezas: una de eminencia fenomenológi-
ca, como citas literales o situaciones descriptibles, y otra de 
índole interpretativa, vinculada con los núcleos de interés 
en la sesión de observación. 

Las entrevistas se llevan a cabo en lugares tranquilos 
y sin demasiado ruido (Beaud & Weber, 1997). El teléfono 
móvil sirve de grabadora aprovechando la normalización 
social del dispositivo en la sociedad actual. La plani�cación 
de la entrevista tuvo en cuenta con un guion que hilvana 
sintéticamente los temas que se desean cubrir, con varias 
preguntas modelo (Kvale, 2011).

Para el análisis de los datos, se utiliza el procesador de 
textos Microso! Word 2013-2016 y el programa especí�co 
de so!ware cualitativo NVivo 11. El primero, mediante el 
uso de las tablas, facilita una incipiente precategorización 
y permite añadir notas o detalles previos al tratamiento 
del dato con el so!ware especí�co. El segundo simpli�ca 
el proceso investigador, ya que resulta de utilidad para la 
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categorización y el establecimiento de relaciones catego-
riales.

Procedimiento y análisis de los datos

Las fases clásicas de la observación participante guían el 
trabajo de campo: acceso, permanencia y salida del cam-
po (Taylor y Bogdan, 1986). Se siguen las consideraciones 
éticas previas de acceso a la investigación cualitativa, infor-
mando a la administración competente y a los participantes 
de los intereses de la investigación y su sentido de mejora 
de la práctica educativa en prospectiva.

El trabajo de campo de la observación participante se 
concreta en un total de 207 sesiones de observación, 72 
entrenamientos y 139 partidos, y las entrevistas con los 21 
maestros, que tuvieron una duración total de 6h 52’ 43’’. 
Las entrevistas se inician una vez adquirida la condición de 
miembro en el campo, pues emergen en su contenido de la 
observación participante y profundizan sobre los núcleos 
de interés.

El proceso de análisis de los datos atendió a las fases 
del método comparativo constante (Glaser y Strauss, 1967), 
mediante constantes procesos cíclicos de recogida de da-
tos, análisis, reorientación y nuevas triangulaciones para 
la nueva recogida de datos. El análisis de datos sigue un 
proceso no lineal, interactivo, donde prima la re%exividad, 
el contraste y la reorientación del trabajo de campo. Se pre-
senta una organización de análisis del dato organizada y 
rigurosa mediante cuatro fases: observación participante 
inicial, contrastes en el trabajo de campo, entrevistas se-
miestructuradas y, por último, consolidación de resulta-
dos y restitución al campo. Tras una escritura in vivo en el 
diario de campo, se trascriben las sesiones de observación 
digitalmente y se adereza con una re%exión en torno a los 
núcleos de interés. Esa re%exividad reorienta las siguientes 
sesiones de observación, en búsqueda de triangulaciones 
con los participantes. Posteriormente, se analizan los re-
latos en el programa NVivo11, junto a las transcripciones 
literales de las entrevistas.

 El análisis de los datos garantiza la atención a los crite-
rios de cienti&cidad para la investigación en ciencias socia-
les: credibilidad, transferencia, dependencia, con&rmación 
y utilidad, así como la atención a los sesgos en investiga-
ción cualitativa, a través de una permanencia en el campo 
prolongada, en calidad de miembro, y la consideración de 
la heterogeneidad de participantes en un escenario socio-
construido complejo (Sabirón, 2006).

Resultados

Los objetivos del estudio permiten la vertebración de los 
resultados obtenidos en tres categorías: Expectativas, Mo-
ralidad Competitiva y Autoestima. En Moralidad Compe-
titiva se de&nen dos subcategorías emergentes: Jerarquía y 
Responsabilización; mientras que en Autoestima emergen: 
Autoconcepto, Rol atribuido y asumido y Autoexigencia.

Tabla 1

Categorías Emergentes en los Resultados

Expectativas Moralidad Competitiva Autoestima

Jerarquía Autoconcepto

Responsabilización
Rol atribuido y 

asumido 

Autoexigencia

Expectativas

Las expectativas que genera el entorno adulto sobre los 
equipos se a&anzan como los objetivos a alcanzar. El re-
sultado &nal implica que los participantes han de asumir la 
derrota o la victoria de manera consecuente. La victoria y 
el buen ambiente del grupo acompañan a atribuir unas ex-
pectativas altas sobre el grupo, que han de cumplirse para 
mantener el ambiente.

El coordinador de un club que gestiona varios 
equipos me comenta sobre uno en concreto, en 
el que los jugadores prebenjamines están selec-
cionados: “Con estos gozamos mucho (…) me da 
‘cosa’ que pasen a fútbol-8 de bien que lo hacen” 
(Diario de Campo).

Sin embargo, las expectativas bajas, derivadas de po-
bres resultados, contribuyen a que sea relativamente sen-
cillo superar las metas implícitas del equipo; si bien, con 
cierto poso de escepticismo e indolencia sobre el desarro-
llo deportivo del grupo. Existe cierta latencia de violencia 
simbólica a la hora de valorar los éxitos sobre quienes se 
atribuyen bajas expectativas, complementaria a la alegría 
evidenciada.

Un niño de un equipo de un nivel bajo está feliz, 
pese a haber perdido. Comenta a su familia feliz 
que casi mete un gol, “esa que he tirado al largue-
ro” (Diario de Campo).

Cuando se atribuye una expectativa sobre el resultado, 
entrenadores y jugadores se sobrecargan de una responsa-
bilidad sistémica que le incita a desplegar estrategias orien-
tadas hacia el resultado, sin priorizar aspectos formativos. 

El entrenador se muestra muy disconforme du-
rante el segundo descanso porque aún van em-
pate a cero contra un equipo que esperaba ganar 
fácilmente: “Increíble…me está dando vergüen-
za”. Opta por un modelo mucho más directivo 
durante el partido y comienza a radiar todas las 
acciones técnicas que ha de hacer su equipo, hasta 
que consiguen ganar con holgura, cuando vuelve 
a moderar su tono (Diario de Campo).

La preocupación por cumplir las expectativas genera-
das competitivamente puede agarrotar, inhibir o sobrex-
citar la conducta, con incidencia directa sobre el juego 
durante el partido. Los niños deben gestionar la presión 
e&cazmente para mostrar su competencia.
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Una madre comenta: “La culpa de la derrota es 
nuestra, que hemos creado unas expectativas muy 
grandes en este partido a lo largo de la semana y 
les ha creado ansiedad” (Diario de campo).

Moralidad competitiva

Los jugadores se clasi!can en su equipo según su calidad y 
la ejecución de las actividades de acuerdo a los cánones y 
expectativas de quien las promueve y asiste al evento. Así, 
las acciones que realizan tienen una evaluación recurrente 
y dicotómica: está bien o está mal.

Jerarquía

Los propios niños se hacen conscientes de quienes son los 
jugadores buenos, los regulares y los malos. Desde esta óp-
tica el niño asimila su rol en el equipo, desde unos inicios 
más ingenuos, en los que se piensa que pertenece al grupo 
de los buenos. 

Una jugadora me pide espontáneamente el diario 
de campo y escribe que un compañero: “es el peor 
del equipo” -!gura 1-. Le pregunto el motivo por 
el que ha escrito eso y me explica que: “Porque 
juega poco, solo media parte, porque hace el ton-
to en los entrenamientos y partidos” (Diario de 
Campo)

Figura 1. Una jugadora escribe durante un partido 

(Diario de Campo).

Durante un entrenamiento, el formador pide: 
“Necesito un portero”. Entre los voluntarios se eli-
ge a un jugador de los menos aptos. 

Un jugador se enfada: “¡Pero si es malísimo!”

Y el portero se encara: “¡Tú sí que eres malísimo!”

Entrenadores tratan de mediar: “Eso no… (…) 
Somos un equipo y todos buenos…”

Otro jugador replica: “Yo soy buenísimo” (Diario 
de Campo).

El contexto, poco a poco, hace ver al niño la realidad de 
su rol en el equipo en base a los resultados objetivados. Para 
el niño se erige como una preocupación muy importante 
saberse a qué grupo de jugadores pertenece.

Un jugador comenta durante el partido en el ban-
quillo: “Yo soy el 3º mejor por detrás del capitán 
y el defensa”.

Yo: “¿Por qué lo sabes?”

Jugador: “Porque soy bueno y a Daniel le gané 
9-2” (Diario de Campo).

Algún entrenador lamenta las di!cultades que implica 
tener diferencias de nivel entre los jugadores ‘buenos’ y los 
que no tienen el nivel por su impacto sobre el rendimiento 
del equipo y por el contagio que ejercen los segundos sobre 
los primeros. La participación queda polarizada.

El entrenador está muy desolado porque atribuye 
a los jugadores más /ojos la responsabilidad de 
que se haya escapado el partido. Le pregunto: “¿Y 
podrías hacer algo para unirlos?”

Entrenador: “Nada, imposible. Si lo entrenan y 
quieren mejorar. Lo que es imposible es mezclar 
los equipos porque no saben desmarcarse o pasar 
y joderían a los buenos y se iría todo al garete” 
(Diario de Campo). 

Responsabilización

En los fracasos como goles en contra o derrotas, se tiende 
a buscar culpables individuales que asuman la responsabi-
lidad grupal. Los jugadores con menos aptitudes pueden 
recibir algunas represalias de algunos compañeros y, en ca-
liente, de algunos adultos.

Durante un partidillo de entrenamiento un equi-
po encaja un gol. Los jugadores de su equipo en-
tienden que otro portero habría parada un dispa-
ro ‘fácil’, así que la emprenden contra el portero 
que el entrenador: le agarran, le pegan un balona-
zo y le golpean (Diario de Campo). 

Maestra de EP: “Este año llegaban el lunes (…) 
cuando daban el parte y narraban el encuentro 
remarcando ‘perdimos por tu culpa’” (Entrevistas 
a Maestros).

Sobre los jugadores más aptos se atribuyen unas expec-
tativas de más responsabilidad. Si no se consiguen los éxi-
tos grupales, estos jugadores también pueden ser señalados 
como causantes del fracaso por rendir por debajo del nivel 
esperado.

Un entrenador, algo mosqueado, comenta antes 
de volver a jugar a un niño durante un partido: 
“No has hecho nada, ahora sí que tienes que de-
mostrar lo que vales” (Diario de Campo).

Autoestima

Las experiencias que se viven en el fútbol se capitalizan en 
la identidad del niño. La atribución del éxito a las acciones 
del jugador facilita que crezca en su sentimiento de compe-
tencia desencadenando emociones positivas.

Una tarea de un entrenamiento propone jugar a 
los bolos con balón. Los que hacen diana vienen 
muy orgullosos a contarlo. Hay distancias progre-
sivas por nivel (Diario de Campo).

Por su parte, las experiencias de fracaso limitan el sen-
timiento de competencia del niño, que puede optar por evi-
tar estas situaciones.

El portero de un equipo de bajo nivel me pregun-
ta: “¿Cuántos cuartos quedan?”
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- “Sólo el último”

- Otro compañero de equipo: “Pues ya hemos per-
dido, vamos a rendirnos”

- Otro niño: “Sí, vamos a rendirnos, que ya vale” 
(Diario de Campo).

Autoconcepto

El niño construye un autoconcepto eminentemente resul-
tadista, en consonancia con el fútbol prebenjamín. Los go-
les son la constatación de que un jugador está haciendo las 
cosas bien y, por tanto, es competente.

Un niño: “En el primer cuarto he sido el mejor 
porque he metido dos goles seguidos” (Diario de 
campo).

Las eliminaciones pueden implicar una evaluación 
muy negativa de sí mismos. Se han observado comporta-
mientos autolesivos, como golpearse, o rumiativos en los 
jugadores con un per"l bajo cuando el fútbol les ha corro-
borado que su nivel es bajo.

Tutora de 2º EP: “Lo sienten. ‘Jo, es que me 
ha dicho un compañero que no me coge por-
que no soy tan bueno como Menganito...’” 

(Entrevistas a Maestros).

La evaluación de los adultos juega un papel fundamen-
tal, en tanto que son quienes aportan la signi"catividad y 
continuidad al fútbol prebenjamín. La relación de poder es 
desigual, el adulto in#uye con sus comentarios en la auto-
estima de los jugadores.

Un jugador se para en medio de un partido y se 
pone a llorar. El motivo es que “le han gritado 
‘chupón’ desde la grada” (Diario de campo).

Rol percibido y rol asumido
El jugador inicia su participación en un equipo desde cierta 
ingenuidad. Su insipiencia en el proceso de institucionali-
zación facilita que el resultado o ciertos comentarios adul-
tos no afecten de manera explícita a su autoestima.

Un señor de la calle pregunta: “¿Cómo habéis que-
dado?”

Niño de seis años: “11-1 hemos perdido”.

Señor: “¿Pero jugabais sin portero?”

Niño: “No, soy yo”. Dice con absoluta naturalidad 
mientras continúa su trayecto (Diario de campo).

Sin embargo, después, los jugadores encuentran su 
hueco en el sistema y se reconocen entre ellos. Saben quié-
nes son los jugadores más resolutivos y la relevancia de su 
papel dentro del equipo. En prebenjamín, por lo general, 
aún se muestran más optimistas con su rol en el equipo del 
que verdaderamente se les atribuye, especialmente los juga-
dores de per"l medio-bajo.

Niños de seis años: “Los buenos del rival son el 
8 y el 10”.

Yo: “¿y de nuestro equipo?”

Niño: “Adrián y yo, dos y dos por equipo” (Diario 
de Campo).

Resulta inevitable que los jugadores vayan conociendo 
su rol y el de sus compañeros en el equipo con cierto tino. 
Para la cohesión interna del grupo y su convivencia pací"-
ca se precisa de una gestión formativa adecuada, que cada 
jugador se sienta útil desde su rol y valore al compañero.

Un jugador de seis años me cuenta que dos juga-
dores “son los peores” 

Yo: “¿Y por qué no les ayudas a mejorar?”

- “Que aprendan solos”

- “¿Y tú qué eres de los buenos o de los malos?”

- “Regular, de los buenos y de los malos”

- “¿Y quién te ha enseñado a ti?”

- “Me dice el nombre de sus dos entrenadores: “Si 
ellos mejoran ya seré yo de los buenos” (Diario 
de Campo).

Autoexigencia

Los jugadores más aptos se saben más importantes que 
otros en su equipo. El entorno les refuerza constantemente 
en el éxito, lo que favorece que se forje un carácter ganador 
y autoexigente, pues desean mantener el nivel de refuerzo 
del entorno. La autoexigencia se valora como una compe-
tencia de los deportistas más brillantes.

Tutora de 2º EP sobre un alumno competente en 
el aula y en el fútbol: “quiere ser siempre el mejor 
y sacar los mejores resultados. Entonces cuando 
no eso, se le nota un poquito...no es que le supon-
ga a lo mejor eso, pero sí que se le nota un bajón, 
un poco que le gustaría ser el mejor” (Entrevistas 
a Maestros). 

Relaciones intercategoriales

En la "gura 2 ofrece una imagen de cómo se relacionan las 
categorías. La jerarquía establecida de forma eminente por 
el rendimiento competitivo de cada niño supone un eje nu-
clear para la construcción de la autoestima, ya que tiene se 
retroalimenta con el rol que los niños asumen y perciben 
dentro de su equipo y afecta directamente a la responsabili-
zación del resultado, a la autoexigencia y a su autoconcepto, 
que se vincula con el rol que cada niño asume. Las expec-
tativas que los participantes depositan en el fútbol poseen 
un peso especí"co muy relevante, pues suponen un anclaje 
inicial que in#uye en el rol que cada niño asume, su auto-
concepto y la jerarquización en el equipo.
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Figura 2. Relaciones intercategoriales

Discusión

El niño construye su identidad dentro de un microsistema 
en el que asumen un rol. La mera participación en el equipo 
favorece la construcción de su autoconcepto en un entor-
no de seguridad y pertenencia a un grupo. La competición 
potencia la cohesión del grupo frente a un rival en común 
y se vertebra desde las expectativas que se han generado 
respecto a las posibilidades del equipo.

Simultáneamente, el espíritu competitivo adquiere un 
signi&cado formal en este contexto y actúa como motiva-
ción de gran parte de las acciones que se realizan. Facilita 
que el niño asuma su rol diferencial en el equipo para ob-
tener el mejor resultado. Los resultados avalan que el senti-
miento de competencia y autoexigencia aumentan cuando 
existe una con'uencia de las expectativas, las demandas y 
las posibilidades personales (Montero, 2013). Las diferen-
tes aptitudes para el fútbol provocan que la participación 
sea muy desigual, genera comparaciones inevitables en el 
campo que, en ocasiones, son interiorizadas por el jugador 
a modo de ‘no llegar al nivel’ (Levey, 2013). Quienes ven 
reducida su participación, por cuestiones estrictamente re-
sultadistas, pueden construir su autoconcepto con creen-
cias negativas sobre sus propias posibilidades (Merino et 
al., 2015; Toral et al., 2005; Veroz, 2015). 

Los niños asumen su rol en el equipo en términos de 
proceso e, inicialmente, se muestran optimistas con su rol 
en el equipo, lo que sintomatiza una demanda de protago-
nismo que no habría de confrontarse con una participación 
desigual y polarizada entre los jugadores con diferente nivel 
en una etapa formativa (Veroz, 2015). Resultaría de interés 
en prospectiva un estudio que profundice sobre la evolu-
ción longitudinal de la autoestima general según el rol asu-
mido en el equipo.

Un bajo autoconcepto es concomitante con la posibili-
dad de abandono temprano de la actividad física (Malina et 
al., 2000) y los resultados de este estudio con'uyen en que 
la orientación de la tarea al ego y factores extrínsecos pue-

den generar inseguridad en la construcción de la autoesti-
ma (García et al., 2005; García y García, 2006). Este hecho 
se subraya especialmente mediante la responsabilización a 
jugadores especí&cos de un perjuicio competitivo al equi-
po (Ommundsen y Vaglum, 1991). La tendencia a atribuir 
éxitos o fracasos por parte de los familiares de manera ar-
bitraria tiene un impacto emocional en el joven deportista 
(Ortín, 2009). Se ha evidenciado que la intervención en 
un sentido sensibilizador con los padres puede tener muy 
buena valoración por los propios familiares y entrenadores, 
trata de ajustar expectativas y posee un impacto positivo 
hacia las actitudes proeducativas que se promueven para 
los niños (Gimeno, 2003). Los agentes educativos se han de 
hacer responsables de ofrecer una evaluación colectiva de 
los acontecimientos que favorezca la cohesión grupal, en 
la que cada jugador se sienta con una función útil dentro 
del equipo, conciliada con un estilo atribucional sano en las 
experiencias de fracaso (Pietro et al., 2016).

En un sentido positivo, este estudio atestigua que 
la superación de retos formativos es congruente con una 
construcción de la autoestima en la que se muestra más 
con&ado en sus posibilidades y con una autoexigencia sana 
(Fernández et al., 2014; Usán et al., 2016). Asimismo, el tra-
bajo de campo avala el interés que posee para la construc-
ción de la autoestima del niño su exposición a situación que 
supongan un reto pertinente a sus habilidades, es decir, que 
haya equilibrio entre los equipos y jugadores que rivalizan, 
unas metas realistas, así como la aplicación adecuada del 
refuerzo positivo en dinámicas de cohesión grupal (Pietro 
et al., 2016).

Se concluye que la participación de un niño en edad 
formativa en un microsistema de deporte escolar no ha-
bría de vincularse irrevocablemente a su jerarquización 
de acuerdo a su rendimiento competitivo. Las expectativas 
que se generan en el entorno al equipo poseen una gran 
responsabilidad sobre las implicaciones de construcción de 
la autoestima del niño. Convendría seguir profundizando 
sobre ello en un estudio que considere la formación depor-
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tiva longitudinalmente, dada la relevancia y emergencia 
actual de estos espacios socioeducativos. 

Este estudio revaloriza el interés de reforzar en la nor-
mativa de juego el referente educativo sobre el competitivo 
en el deporte escolar, máxime en edad prebenjamín, evi-
denciando que los jugadores incipientemente asumen un 

rol microsocial que afecta a la construcción de su auto-
concepto. Asimismo, subraya la necesidad de atribuir unas 
expectativas solidarias al potencial formativo del deporte 
escolar. La sensibilización de los agentes educativos impli-
cados se hace indispensable.

�e construction of the competitive identity of the child that practices under 7 football

Abstract

!e increase in extracurricular activities such as football among schoolchildren has involved new ways of capitalizing on 
the learning that is promoted, with implications for their self-esteem. !e purpose of this study is to understand the impli-
cations for the young sportsman his participation in this framework, in which he assumes a speci"c role in the microsys-
tem of the team, on the construction of their identity. An ethnographic case study design is applied through participant 
observation of 10 under’7 football teams during a school year and semi-structured interviews with their teachers. !e 
analysis of qualitative data shows that the role that players assume incipiently in their teams is oriented toward perfor-
mance and it has implications on their self-esteem. !e expectations of the adult environment a#ect the way in which the 
personal success of each player is assessed according to their role. It is discussed the relevance of rethinking the way in 
which sports-training practices are o#ered in school sports so that expectations converge with the particular potential of 
each child. Adult sensitization is indispensable.

Keywords: competitiveness, self-esteem, school sport, under 7’s competition, sportsmanship

A construção da identidade competitiva da criança que pratica futebol prebenjamín

Resumo

o aumento de atividades extracurriculares como o futebol entre os escolares implica novas formas de capitalizar o apren-
dizado promovido, com implicações em sua autoestima. O objetivo deste estudo é compreender as implicações para os 
jovens atletas de sua participação neste cenário, em que assumem um papel especí"co no microssistema da equipe, na 
construção de sua identidade. Um desenho de estudo de caso, modalidade etnográ"ca, é aplicado através da observação 
participante de 10 equipes de futebol prebenjamín durante um ano letivo e entrevistas semiestruturadas com seus profes-
sores. A análise dos dados qualitativos mostra que o papel que os jogadores assumem incipientemente em suas equipes 
de futebol é orientado para o desempenho e tem implicações para sua autoestima. As expectativas do ambiente adulto 
afetam a avaliação do sucesso pessoal de cada jogador, de acordo com o seu papel. Propõe-se repensar a maneira pela qual 
as práticas de treinamento-esporte são oferecidas nos esportes escolares, de modo que as expectativas convergem com o 
potencial particular de cada criança. A conscientização de adultos é essencial.

Palavras chaves: competitividade, auto-estima, esportes escolares, competição prebenjamín, espírito esportivo.
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